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PRÓLOGO

¡Lo ha vuelto a hacer! Esa es mi conclusión tras la lectura de la nueva investigación de Javier Fernández Aguado que sigue a estas líneas. Al igual que con 2000 años liderando equipos (Kolima, 2020), el autor ha elegido un tema conocido solo por especialistas de la historia y la antropología y ha aplicado un microscopio innovador, el del management.

El profesor Fernández Aguado nos presenta, en forma y fondo novedosos, un océano de conocimiento que resulta de gran interés y aplicabilidad. Muchos han visitado ruinas de civilizaciones prehispánicas –aztecas, incas o mayas–, pero pocos conocen que en aquellas culturas se tomaron decisiones de formación, selección, creación de equipos, se diseñaron estructuras de gestión, etc. de relevancia para el presente. Lo descubierto por el autor resulta en muchos aspectos fascinante, porque nos permite visualizar personas reales que, en sus circunstancias, orquestaron los sistemas de gobierno que consideraron más adecuados. Bastantes de alto interés. Otros nefandos, en cuanto que incluían una conculcación de la ley natural, comenzando por el asesinato institucionalizado y el canibalismo. Esos hechos, sin embargo, no deben ocultar otras realidades como la preocupación por el trabajo bien hecho, el respeto a la propiedad ajena, el desarrollo de un escudo social para que nadie quedase atrás, la formación de los hijos o la neta diferenciación entre el amor y el sexo.

Por si esto no fuera suficiente, el profesor Fernández Aguado ha llevado a cabo una puntillosa discriminación de la conocida como «Leyenda Negra», analizando el escrutinio moral llevado a cabo por los españoles, que diferencia radicalmente su llegada a América del desembarco de otros europeos –alemanes, holandeses, franceses, y sobre todo británicos– en sus colonias. Algunos tantearon camuflar sus nefastas actuaciones embarrando el obrar de los españoles. En este texto muchos descubrirán hechos tan sorprendentes como que, en décadas, protestantes alemanes masacraron, solo en mujeres acusadas de brujería, al triple de condenados a muerte por la Inquisición española en tres siglos. No es que eso excuse determinadas actuaciones de nuestros ancestros, pero sí induce y consiente juzgar con objetividad sucesos que en numerosas ocasiones nublan comportamientos sublimes de muchos que entregaron su vida por la mejora de los indígenas de las tierras descubiertas.

Este es un libro, en fin, repleto de descubrimientos bien fundamentados. Entre otros, el sistema de retribución pergeñado con particular inteligencia y visión estratégica por Hernán Cortés en su llegada a México, con elementos fijos y variables. Este punto, como es evidente, me resulta de particularísimo interés como CEO de CEINSA, firma especializada en esas cuestiones.

Proclamar que los españoles llegaron a América con afanes genocidas es no solo una falsedad, sino una estupidez. Entre otros motivos porque el anhelo era convertir a aquellas almas a lo que muchos recién llegados consideraban la única fe verdadera, y otros precisaban de mano de obra para sus afanes. Ninguna causa había para eliminar pues a los indígenas.

Solicitar, en fin, que España y la Iglesia católica pidan perdón por la llegada de Colón a aquellas tierras manifiesta escasas luces. Entre otros motivos, porque quienes se comportaron de forma inicua –que los hubo– fueron los ancestros de quienes claman ahora incongruentes fanfarrias. Mis predecesores, sin ir más lejos, quedaron en España. ¿Por qué habría de solicitar disculpas por algo que nunca hicieron en un lugar al que nunca acudieron?

Un libro, en fin, para aprender, para disfrutar y para obtener enseñanzas innumerables sobre cómo hemos de comportarnos para diseñar un mundo mejor.

Josep Capell

CEO de CEINSA


PRESENTACIÓN

En 2020, Marcelo Eduardo Servat, fundador y primer CEO de EUCIM Business School, prologó el libro 2000 años liderando equipos (Kolima), la anterior obra del pensador Javier Fernández Aguado. Marcelo había conocido al intelectual español algunos años antes, quizá en 2015, en su incesante búsqueda de los mejores profesionales del mundo para arracimarlos en torno a EUCIM Business School, cuajando entre ellos desde el inicio, una amistad y una admiración mutuas profundas.

En EUCIM, nuestra escuela de negocios, estamos comprometidos con la urgencia de promover una formación de excelencia, tanto en forma como en fondo, sostenida por las mejores herramientas tecnológicas y los mejores autores de cada área de conocimiento.

El inopinado y muy llorado fallecimiento de Marcelo, en 2021, a causa del Covid-19 no ha quebrado el trato entre el profesor Fernández Aguado y EUCIM. Más aún, si cabe, ha sucedido lo contrario. De una parte, y para honrar la memoria del fundador, EUCIM creó el Premio Marcelo Eduardo Servat a la Innovación y Excelencia Académica, que fue en votación unánime concedido al autor de 2000 años liderando equipos, muy especialmente por esa investigación. De otra, el profesor Fernández Aguado seguirá desempeñándose como director de Investigación y Management en EUCIM Business School.

Es para mí un motivo de orgullo prologar el libro que tiene ahora entre las manos. El encuentro de cuatro imperios es una nueva y apasionante obra en la que aborda a los países que formaron parte de España entre los siglos XV y XIX, porque nunca estas tierras fueron tratadas como colonias, sino más bien como virreinatos, es decir, partes sustanciales e intrínsecas del propio imperio.

En las siguientes páginas, fruto de un exhaustivo manejo de fuentes a ambos lados del Atlántico, el lector descubrirá decisiones y comportamientos probablemente inéditos tanto de mayas, aztecas y españoles, como de los incas. Todo con rigor y afecto, pues Fernández Aguado es un enamorado de las culturas surgidas y desarrolladas en lo que hoy es conocida como Hispanoamérica.

Frente a simplistas y epidérmicas aproximaciones, a veces lamentablemente espurias, a nuestra historia, el concienzudo autor desmenuza y desmonta andamios de la Leyenda Negra que ocultan y desmerecen de la larga experiencia de colaboración entre los pueblos que habitaron Mesoamérica, Sudamérica y España. Todos, seamos más o menos conscientes, somos fruto de esa maravillosa mezcla de sangres que lleva a que cientos de millones de personas nos sintamos tan a gusto en Lima como en Ciudad de México, en Bogotá como en Madrid, en Barcelona o en Salamanca.

Como bien han proclamado autores desde Julián de Juderías a Martín Ríos Saloma y el propio Fernández Aguado, la Leyenda Negra ha sido una gran operación del marketing anglosajón, galo, holandés, etc. para opacar con perversos fuegos de artificio sus propias malandanzas tras el parapeto de la denuncia de presuntas actuaciones de los españoles –¡católicos!– siglos atrás. No han faltado, por cierto, españoles e hispanoamericanos que por ignorancia o mala fe se han sumado como corifeos de ridiculeces.

En este libro, con su severo rigor habitual, tras cientos de horas de investigación, Fernández Aguado desbroza realidad de ficción, hechos de mendacidades, datos de falacias. Y todo acudiendo a las fuentes más fiables de ambos lados del Atlántico, llegando a realizar para el lector una introducción holística de los imperios de Sudamérica y Mesoamérica. En el caso concreto de los incas, este esquema nos permitirá entender su auge, cómo llegaron a implementar procesos de integración y unificación con las culturas anexadas al Imperio inca y cómo contribuyó a expandir su sistema administrativo y de infraestructura a lo largo, de casi la totalidad del territorio andino (Perú, Bolivia, Chile, Ecuador, Argentina, Venezuela y Colombia).

Esta expansión que experimentaban dichas culturas predominantes no hacía más que presagiar que llegaría un momento de un inevitable choque de culturas.

La llegada de los españoles a América no fue un paseo para un picnic. Como no lo fueron la romanización de Europa y grandes extensiones de África y Asia por parte de los romanos, ni antes la culturización de las dispersas tribus griegas por parte de Atenas y Macedonia, ni la formación del doble Imperio egipcio a partir del 3.000 a. C.

Los choques de civilizaciones marcan siempre un hito, ya sea de consolidación o de caída de un imperio. En el caso histórico de la cultura inca podremos apreciar que la estructura rígida que implantó en los albores de su auge marcó también el derrotero de su decadencia, pues permitió la generación de divisiones internas (luchas de poder), la ausencia de cohesión con gran parte de los pueblos conquistados y el éxito mal asimilado que alimentó la falaz idea de invencibilidad generando así la soberbia en sus líderes. Estas debilidades fueron capitalizadas de manera estratégica por la hueste española que, consciente de su inferioridad numérica, supo analizar el entorno y desarrollar estrategias acordes, generando alianzas; primero con Atahualpa y luego con los partidarios huascaristas. Entendieron que sin estas alianzas hubiese sido imposible la conquista del Imperio incaico, dando inicio así a una nueva gesta.

Mirar atrás para excusar en otros las propias carencias raya con lo esperpéntico. Es mucho más útil contemplar el futuro con ilusión tratando de extraer del pasado esa parte de ángel que incuba todo ser humano, soslayando el diablo que también portamos en nuestro interior. Con quien hemos de competir es con nuestras propias limitaciones –pereza, vaguería, malas tendencias…–, en vez de buscar álibis para no llevar adelante con el debido esfuerzo nuestro trabajo.

Confío en que el lector disfrute tanto como yo de este libro, que además de esos cientos de horas de investigación se fundamenta en el conocimiento directo de innumerables enclaves arqueológicos y museos, desde EE.UU. a México, Guatemala, Colombia, Chile, Perú, etc. Yo misma acompañé al autor en una de sus diversas visitas al museo Larco de Lima.

Como señala explícitamente Fernández Aguado en la introducción, esta obra es un homenaje más a la figura de Marcelo Eduardo Servat. También es para mí un orgullo presentarla.

Cecilia Chiy Ciudad

CEO de EUCIM Business School


INTRODUCCIÓN

Aterricé en América por primera vez en 1991. Viajaba a Quito como consejero de una fundación puesta en marcha por empresarios españoles y suizos. Su proyecto cardinal era un centro de formación para muchachos con limitaciones físicas o psíquicas. En un periodo de dos años se los habilitaba para un oficio que los ayudara a ganarse la vida: tejer, elaborar pan, fabricar tejas…

Desde entonces he regresado a ese continente en medio centenar de ocasiones, recorriendo por motivos profesionales –conferencias, sesiones para comités de dirección o consejos de administración, asesoramiento, auditoría de mercantiles y de entidades no lucrativas, impartición de cursos de doctorado, formación de profesores universitarios, etc.– desde Canadá a Chile la práctica totalidad de los países.

En cada desplazamiento he procurado aprovechar para conocer algo nuevo. A lo largo de tres décadas he visitado una o más veces desde la ciudad maya de Tikal y San Miguel, en las orillas del lago de Atitlán (Guatemala), a la zona arqueológica inca de Pachacámac (Perú), pasando por Campeche o la también maya de Comalcalco (México), cercana a la ciudad de Villahermosa, por no hablar de Teotihuacán (junto a ciudad de México), el museo de las abrumadoras cabezas olmecas (Veracruz), el del oro en Bogotá (en sus sucesivas ubicaciones), el Antropológico (Santiago de Chile) y en reiteradas ocasiones Tenochtitlán (junto al zócalo, en la capital mexicana), en sus progresivas fases de desarrollo hasta la extraordinaria actual.

En variadas oportunidades me he engolfado en las estancias del Arqueológico de México, del Etnográfico de Roma y en las del de Guatemala (minutos antes, por cierto, de sufrir un asalto a mano armada camino del hotel) o en el Larco (Lima). Sin olvidar el Museo Arqueológico de Madrid-MAN y el de América, también en la capital de España, y enclaves como San Juan de Uluá (Veracruz), e innumerables lugares más referenciados en este libro, incluidas algunas minas de oro o los palacios que hizo construir el redomado barbián Hernán Cortés para la pizpireta Malinche en Veracruz y Cuernavaca. Allí se amartelaban entre campaña y campaña, primero con la Malinche y luego con otras féminas, fundamentalmente Juana Ramírez de Arellano y Zúñiga, la segunda esposa oficial.

Ni la Malinche, ni los tlaxcaltecas, ni los otomíes, ni los totonacas, ni el resto de tribus de Mesoamérica acopiaban, por cierto, una conciencia indígena que los inclinara a considerar que los españoles eran enemigos. Para todos, como se detallará, el pueblo hostil, el verdadero enemigo, eran los aztecas. Algunos obraron como tamemes a la fuerza; la mayoría, con la mejor de las voluntades. Entre muchas otras descripciones, Bernal Díaz del Castillo, cuya lectura debería ser pieza clave en los planes educativos, recuerda los agravios de los mexicas que digerían los indios de Guacachula: «Decían que les robaban las mantas y maíz e gallinas y joyas de oro, y sobre todo las hijas y mujeres, si eran hermosas, y que las forzaban delante de sus maridos y padres y parientes». Nada desemejante de lo que habían practicado acadios, asirios, egipcios, macedonios, espartanos, cartagineses o romanos.

De la época colonial he visitado numerosos edificios en Asunción (Paraguay), Bogotá (Colombia), Quito y Otavalo (Ecuador), Santiago (Chile), Lima (Perú), Cartagena de Indias (Colombia), San Juan de Puerto Rico (¡qué espectaculares, entre otros, el fortín de San Juan de la Cruz y los castillos de San Felipe del Morro y San Cristóbal!), Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), etc. Desde la última ciudad mencionada acudí a diversas misiones franciscanas, en las que los frailes, además de dar a conocer a Dios, enseñaban a fabricar y tocar el violín. Hoy en día prosigue esa tradición. Del maravilloso rastro dejado por aquellos esforzados religiosos que corrían tras su mística ilusión habla, entre otros lugares, la impresionante Catedral de la Sal de Zipaquirá (Cundinamarca, Colombia), construida en las postrimerías del siglo XX. Visualizar esa obra de arte, cuyo diseño realizó el arquitecto bogotano Roswell Garavito Pearl, muestra la profunda fe enraizada en Hispanoamérica gracias a España.

En una ocasión, con mi esposa, visitamos guiados por Richar Ruiz varias reducciones jesuíticas en el viaje que hicimos desde Asunción a Ciudad del Este, con destino a las cataratas de Iguazú, descubiertas por cierto por Alvar Núñez Cabeza de Vaca, del que se hablará, siquiera someramente, si bien no puedo dejar de recomendar la lectura de sus apasionantes Naufragios. En Antigua (Guatemala), al igual que en Quito y otros lugares, visité con ella las principales iglesias y otros lugares emblemáticos. En el actual EE. UU., tanto en San Francisco (California) como en San Antonio (Texas), he acudido a templos y misiones, algunas aún en activo, de franciscanos, dominicos, jesuitas, etc. En Los Cabos (México), a orillas del Mar de Cortés, impartí una conferencia-debate con David Norton (cocreador del Balanced Scorecard) y arañé tiempo para visitar tierras por las que transitaron algunos de los principales conquistadores españoles.

Todos los destinos prehispánicos y coloniales que he conocido me han impresionado. Enormemente el de las cabezas ciclópeas en La Venta (Tabasco). El pueblo olmeca se estableció en la zona sur del estado de Veracruz y al oeste del de Tabasco sobre el Golfo de México, donde ocupó un área de dieciocho mil kilómetros cuadrados en la que se han hallado más de treinta sitios arqueológicos. Esa pasmosa región, circunscrita por los ríos Coatzacoalcos y Papaloapan, se sitúa en una altitud inferior a los cien metros, a excepción de las montañas Tuxtla, que superan los quinientos. Entre el 900 y el 500 a. C. surgieron más en las cercanías, pero ninguno con la magnitud de La Venta. Allí se levantó la primera gran pirámide de Mesoamérica: un descomunal cono ondulante de tierra y sonada flanqueado por plazas y plataformas. Entre el 500 y el 400 a. C. fue abandonada, pero permanecieron habitados lugares como Tres Zapotes y el Cerro de las Mesas.

El conocimiento en profundidad de esas civilizaciones me ha imantado, suscitando en mí una inagotable fascinación desde hace años. Tanto quienes las ensalzan fanáticamente como quienes las denigran bravíamente exhiben vesania o fanatismo. En las siguientes páginas ofreceré una versión basada en hechos de los estilos de gobierno de las tres culturas prehispánicas más trilladas –incas, mayas y aztecas–, y de la propia España en aquel continente. El objetivo, como en toda mi obra, no es la erudición, sino aprender para mejorar los estilos de gobierno de personas y organizaciones contemporáneas. En este caso, además, no sigo un estricto orden cronológico. Me centro, como siempre, en enseñanzas aplicables al presente extraídas de sucesos que son rigurosamente desmenuzados. Soy, en este sentido, mucho más una «raciovitalista» que un escolástico.

Las visitas a ciudades coloniales, algunas mencionadas, desde Santiago a San Pedro de Atacama, pasando por Caracas, Quito, Guayaquil, Bogotá, Medellín, Cali, Manila, Asunción, Ciudad del Este, Querétaro, Guanajuato, Veracruz, y muchas más, me han ayudado a entender la suprema labor que en pro de aquellos países realizaron incontables españoles, tanto religiosos como académicos y legisladores.

Incas, aztecas y mayas, al igual que España, fueron grandes por la unidad. Su declive vino enmarcado por dos errores garrafales, aparentemente contrapuestos en la forma, pero de idéntica raíz, la protervia. El yerro, uno solo visto desde dos perspectivas, fue la descomposición interna, reacción frente a una inclemente uniformidad.

Comenzaré por una enseñanza aparentemente colateral, pero instructiva para nuestros días, tanto para los más, que son grises, como para los en apariencia excelsos. William Hickley Prescott (1796, Salem, Massachussets), en cuya obra me apalancaré en algunos pasajes, vino a este mundo en una familia acomodada. Ya en Boston sufrió un traumatismo que marcó su vida. En el comedor del colegio, un condiscípulo, en medio de un berenjenal tumultuario, le hirió un ojo con un trozo de pan duro. Al poco se extendió la infección a ambos fanales. Las contrariedades con la vista lo acompañaron de por vida. A los diecinueve años emprendió el primero de los dos viajes que realizaría a Europa para consultar oftalmólogos. Con ocasión de esos traslados y en compañía de John Quincy Adams recorrió museos, bibliotecas y librerías. Transitó con afán tanto por Francia como por Italia. Contrajo matrimonio en 1820. Una década más tarde principió su historia de los Reyes Católicos. Por esa época comenzó a padecer artritis reumatoide; parejamente experimentó una mejoría en la visión. Culminó su Historia del reinado de Fernando e Isabel y poco después su Historia de la conquista de México. Sorprende –¡todo el mundo exhibe contradicciones!– que profundizando en temas hispánicos no visitara España. Lo relevante, sin embargo, es que el esfuerzo permite superar limitaciones, tanto personales como colectivas.

Como se ha expresado con disparejas formulaciones, la fagocitación de América por parte de España la realizaron en buena medida los indios. La independencia la culminaron los españoles. A su llegada, los europeos intervinieron en guerras civiles ya activas o menearon rescoldos apenas disimulados en múltiples regiones, consecuencia de las imposiciones de unos pueblos sobre otros. Plantear por tanto, 500 años después de la llegada de Colón, una colisión frontal entre valores occidentales y una presunta inocente pureza originaria indígena revela una impresentable estafa ideológica ornada por espurias y sectarias camarillas políticas con sus comparsas intelectualoides. Manifiesta, es de justicia reiterarlo, indigencia reflexiva.

En el caso del anchuroso Imperio andino, menos de cien mil ciudadanos, los incas, aplicaban inmisericordemente sus criterios sobre una población de más de diez millones. Los idiomas locales en aquellos lares ascendían hasta unos setecientos. La práctica totalidad de los emperadores incaicos hubieran pronunciado con pleno convencimiento la afirmación de Luis XV: «El Estado soy yo». Expresado con más luminosidad, les hubiera gustado señalar, como a tantos políticos contemporáneos presuntamente demócratas, lo que el comunistoide (sic) Hitler aseveraba: «No importa que los demás tengan o sean algo, porque al ser todos míos yo soy su último propietario». En el caso del Imperio incaico, aproximadamente dos millones de individuos, de buen grado o sojuzgados, abonaban en concepto de impuestos dos o tres meses de trabajo al año, de ningún modo una sinecura. Cuando llegaron los españoles, el imperio se derrumbó como un castillo de naipes porque su alma era frágil.

¿Cómo olvidar –por poner un solo ejemplo– la crueldad de un encanallado Atahualpa que, entre innumerables lindezas que detallaremos, ordenó ejecutar a un entero batallón de soldados en Cajamarca simplemente porque habían mostrado prevención ante los inéditos alazanes de los chapetones? Todo sin soslayar que las civilizaciones previas a las incas realizaron construcciones de buena tecnología dirigidas a mejorar la agricultura y destacaron también en arquitectura ceremonial en una época semejante a la de los egipcios con sus mastabas, todo en torno al año 3000 a. C.

La civilización maya, por su parte, no generó una centralización política capaz de propiciar una alineación parecida a la del área andina con los incas o mesoamericana con los aztecas. Sus ciudades -estado fueron diseñadas como una red de centros urbanos ligados por relaciones jerarquizadas tanto de alianza como de sometimiento. A semejanza de la Grecia clásica, la unidad cultural no conllevaba unidad política, sino más bien rivalidad entre centros regionalmente hegemónicos como Tikal, Palenque (comparada por algunos con Pompeya) o Copán. Cada uno imponía acato a sus satélites. ¡Ay de aquel que no comprendiese! Muchos dirigentes mayas hubieran asumido con gusto expresiones de Stalin que recojo en ¡Camaradas!, de Lenin a hoy (LID). El sanguinario y longevo déspota proclamaba con claridad meridiana sus intenciones. Al ser informado de que la gente del campo no prestaba suficiente atención a los principios emanados del Kremlin, el matarife georgiano cantó las cuarenta: «Si no entienden, que se les explique; si no saben, que se les enseñe; si no los asumen, que se les fusile». Los andinos hubieran sustituido, eso sí, el fusilamiento por la inmolación a los dioses.

La organización social maya planteaba una sociedad rígidamente estamental, con una élite nobiliaria que imponía redes dinásticas que, mediante matrimonio y descendencia, se ligaban entre sí estableciendo confederaciones y ratificando la subordinación de los centros menores a los hegemónicos. A trasmano de idealizaciones obsoletas y extemporáneas, la sociedad maya vivió militarizada y su arte, y también su musivaria, su escritura y su religión hablan de un incondicional servicio a la legitimación del poder político. Al igual que con el realismo soviético o nazi, el arte maya fue un medio para ordenar el universo de forma ideologizada.

Las causas del colofón de los mayas fueron alguna o varias de las siguientes: la consunción del suelo, la mutación climática con huracanes y seísmos, epidemias y plagas, la sobrepoblación, modificaciones en el modelo de intercambio comercial, clausura de rutas por causas políticas, las revueltas internas, los enfrentamientos entre ciudades-estado e invasiones... Las influencias exógenas remataron lo que estaba sentenciado. Hemos podido conocer mucho de lo ocurrido entonces por el desciframiento de la escritura maya, un relevante suceso historiográfico de la segunda mitad del siglo XX. Gracias a los pioneros Berlin (1958) y Proskouriakoff (1960, 1961), seguidos de muchos otros, se ha tornado posible profundizar en el conocimiento de esa civilización.

En el transcurso de los siglos VII, VIII y principios del IX, el afán constructor maya se intensificó, incrementando el esfuerzo reclamado a las clases medias y bajas. A principios del X, la edificación se interrumpió abruptamente. Los centros ceremoniales fueron abandonados. Las ciudades donde se encontraban las pirámides, los templos y palacios revestidos de piedra labrada clausuraron actividades. Cobraron relevancia curanderos y brujos. Algunos estudios han señalado la astenia, la resistencia, la oposición, la rebelión de los campesinos contra la caterva rectora que compelía a realizar tareas agobiantes. Sea como fuere, las mastodónticas ciudades fueron dejadas. Acabaron dispersos en aldeas.

El territorio que ocuparon se desagregaba en tres regiones naturales: el sur, integrado por las cadenas montañosas y mesetas intermedias que forman un semicírculo hacia el suroeste, sur y sureste; el centro, integrada por la zona del departamento de Petén, junto con los valles exteriores, que incluye la mitad sur de la península de Yucatán; y la de la tercera, constituida por la llanura en la mitad norte de la península. La distinción es relevante para la comprensión de la historia del pueblo maya, porque el desarrollo de la agricultura ocurrió en las tierras altas de Guatemala (sur), aunque es probable que su cultura se originara en la cuenca interior (centro), y que tanto el renacimiento como su decadencia se encuadrasen en el norte.

La civilización maya duró aproximadamente tres milenios, seccionados en tres períodos. El Preclásico desde el año 2000 a. C., hasta el 250 d. C. En él nacieron y se consolidaron. Existieron cuatro focos culturales de importancia, los dos primeros en Guatemala: uno en la región de Los Altos (Kaminaljuyú) y otro en la de Petén (Uaxactún); el tercero en la península de Yucatán (Maní, Xtampak-Dzibilnocac, Dzibilchaltún) y el cuarto en Chiapas (Chiapa de Corzo).

En el Preclásico inferior se encuentran en Kaminaljuyú las fases Charcas y Arévalo, correspondientes a El Arbolillo I, Tlatilco y Zacatenco inferiores. El estrato Majadas y parte del de Providencia se incluyen dentro del Período medio, y Miraflores, Arenal y Santa Clara se encuadran dentro del Preclásico superior, época en la que abundan los montículos piramidales, de los cuales uno ha sido fechado aproximadamente en 550 a. C. La fase Mamom corresponde al Preclásico medio y la Chicanel al superior. Durante esta última se advierte en Petén influencia de La Venta, que se percibe en el estilo de los mascarones de las pirámides. En Yucatán, las tres fases llamadas formativo temprano, medio y tardío, corresponden a los períodos del Preclásico, y tienen su foco característico: Maní, Xtampak-Dzibilnocac y Dzibilchaltún respectivamente. Chiapa de Corzo destaca como intermediario entre el área maya y Monte Albán.

Como también dibujaremos con suficientes pinceladas, la conquista de México por parte de un restringido número de españoles únicamente fue viable por las guerras civiles explícitas o larvadas que se extendían a lo largo y ancho del Imperio mexica. Solo con la ayuda de incalculables rebeldes ante las brutales imposiciones aztecas fue posible aquella epopeya que, como todas, abunda en luces y sombras.

Juan de Palafox, virrey de nueva España a mediados del siglo XVII, escribirá al rey que «no hay que minorar el valor de los conquistadores de nueva España, pues tan pocos con tan grande peligro y constancia sujetaron estas naciones a la Corona de vuestra majestad, ni el de los conquistados y naturales indios de aquellas provincias, que admirados de ver gente tan nueva y nunca imaginada como aquella, obraban espantados y asombrados, divididos entre sí y discordes y como secretamente conducidos y guiados interiormente a entrar en la Iglesia por la fe y en la Corona de vuestra Majestad para su bien».

Entre las múltiples manifestaciones de que el objetivo principal de los españoles era la evangelización destaca el que cuando se introdujo la imprenta en América, los primeros tratados fueron de carácter espiritual. La inicial labor misional fue encomendada especialmente al clero regular: mercedarios (1493), jerónimos (1498), franciscanos (1524), dominicos (1526), carmelitas (1527), agustinos (1533)... Posteriormente se incorporaron los jesuitas (1549), los carmelitas descalzos (1585) o los agustinos recoletos (1604). Para hacerse una idea de la expansión: los franciscanos disponían en 1559 de ochenta casas en América con casi cuatrocientos efectivos. Antes de acabar el siglo XVI, los conventos eran 166. Durante tres siglos, según datos de Antonio Gil Albarracín, entre quince mil y veinte mil religiosos llegaron a América procedentes fundamentalmente de España. También, aunque en exiguas proporciones, de Portugal, Italia o Francia.

Los mercedarios, egregios en diversos frentes, explicaron en 1618, con ocasión de la celebración del cuarto centenario de su creación, que su eficacia venía avalada por el origen milagroso de su fundación, debida a su entender a la intervención directa de la Madre de Cristo y también al carácter heroico de su cuarto voto, que los impelía a entregarse como rehenes a los sarracenos para rescatar cautivos en riesgo de apostasía. Fueron guerreros cristianos convertidos en orden religiosa a partir del siglo XIV a raíz de un cisma entre caballeros y sacerdotes. Estuvieron a punto de ser comisariados al igual que los templarios bajo Clemente V, pero su función redentora los salvó de la disolución. Detallo más en 2000 años liderando equipos (Kolima).

En 1535 se publicó el que es con toda probabilidad el primer libro impreso en tierras americanas: Escala espiritual para llegar al Cielo, de san Juan Clímaco. De la misma tipografía surgieron la Doctrina, de fray Toribio y el Catecismo mexicano, de Fray Juan Rivas, ambos de 1537. En el otro extremo del mundo, en las islas Filipinas, la primera rotativa se estableció en Binondo, cerca de Manila, en 1593. Ese año vio la luz el texto Doctrina cristiana en lengua española y tagala. El primer tipógrafo de las islas fue el chino cristiano Juan de Vera, que estampó volúmenes catequísticos en las lenguas de los habitantes del país.

Vamos a engolfarnos, en fin, en el encuentro de cuatro culturas, tres americanas y una europea en el que se produjeron interacciones con embeleso mutuo.

Ante las crecidas complejidades que vamos a indagar, cabe preguntarse, ¿cuáles hubieran sido las alternativas si los españoles no hubieran llegado o hubiesen sido otros los desembarcados? Un primer apunte: cuando en 1898 los norteamericanos substrajeron de forma abyecta las Filipinas a España, masacraron a millón y medio de indígenas. La fuente es un norteamericano, James B. Goodno, en su The Philippines: Land of Broken Promises.

Una última floritura: algunos consideran que exponer con objetividad la labor realizada por los españoles en América es de derechas y de izquierdas proclamar la bondad ínsita de los aborígenes machacados por los cristianos. Esta argumentación es de tal simpleza que solo la defienden tarugos y exaltados nescientes, que, como afirman de las meigas en Galicia, «haberlos haylos».

En una conferencia para altos directivos de empresas centroamericanas en torno al año 2010, uno de los asistentes echó su cuarto a espadas para lamentarse por la situación de sus países. Culpaba de todo a los españoles. Le repliqué que en España, salvo algún locoide, nadie clamaba contra Francia por su despiadada invasión de España en los últimos años del siglo XVIII y en los albores del XIX. Colgar sambenitos retrospectivos es ridículo álibi de quienes afectados de chaladura no se atreven a afrontar su presente y encauzar su futuro.
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Mapa de América de 1632. Fuente: Shutterstock.




EL ARCHIVO GENERAL DE INDIAS


Pocas vicisitudes históricas se encuentran tan documentadas como las que vamos a examinar. Los reyes españoles, tan clara era su conciencia de estar realizando un buen trabajo, desplegaron gran interés en que se escribieran y archivaran leyes, careos, juicios o controversias. Primero, entre otros lugares, en Simancas (Valladolid) y luego en Sevilla.

El 14 de octubre de 1785, a las 16:45 h, llegaban a la lonja del comercio de Sevilla veinticuatro carretas arrastradas por mulos desde Simancas, tras haber transitado por Despeñaperros, La Carolina, Córdoba y Écija. El peso transportado fueron mil novecientas nueve arrobas de papeles históricos cuidadosamente almacenados en doscientos cincuenta y siete cajones protegidos por hule. Carlos III, el ministro malagueño José de Gálvez y Juan Bautista Muñoz, cosmógrafo, fueron los responsables de una memorable decisión: la fundación del Archivo General de Indias. En los casi diez kilómetros de estanterías de ese gran registro universal se halla la documentación coherente, objetiva y organizada de los hombres del Descubrimiento y sus avatares. Toda una fronda estructurada primordialmente de manuscritos que plasman eventualidades de los territorios e instituciones americanistas. La práctica totalidad de los legajos y pliegos figuran con su lugar y fecha.

El 29 de agosto del mismo 1785 fueron nombrados los funcionarios que cuidarían del repertorio: el superintendente, el archivero y los oficiales. Como máximo responsable fue elegido un clérigo trabajador, honesto y eficaz, Antonio de Lara y Zúñiga. Era chantre de San Ildefonso e inquisidor del Santo Oficio. El nombramiento de archivero recayó sobre Gregorio Fuentes, buen conocedor de las colecciones documentales de la Casa de la Contratación. Manuel Suazo fue el oficial mayor, previamente comisionado del Consulado de Comercio de Sevilla. El segundo de a bordo fue Ventura Collar y Castro, del Consejo de Indias, que acopiaba profundo conocimiento de las instituciones y oficinas generadoras de los papeles indianos. Francisco de Ortiz de Solórzano e Hipólito Ruiz de la Vega fueron los oficiales tercero y cuarto. Ellos habían preparado el traslado desde Simancas.

Entre los innumerables datos que avalan la preocupación de las autoridades por gestionar con honradez y empuje todo lo referido a las Indias puede espigarse un dato: los costes precisos para sostener las armadas que protegían a las flotas de Indias procedían de un impuesto sobre las importaciones y exportaciones denominado derecho de avería. Su administración correspondió durante largo tiempo a los tres oficiales de la Casa de Contratación (fundada en 1503), a quienes ayudaba un receptor de avería. En 1573 fue creado el cargo de diputado contador, encargado de la recaudación de esa tasa y de la auditoría de las expensas. En 1580 fue nombrado un contador de avería, gestor de la llevanza y organización de los libros. Dieciséis años más tarde, eran cuatro los garantes. Con ellos se formó el Tribunal de la Contaduría de Averías. Por decisión del Consejo de 1597, se les encargaron los balances correspondientes a los diversos ramos y operaciones, excepto la Real Hacienda y Bienes de Difuntos, que permanecieron a cargo de un probo contador específico hasta 1616. En octubre de 1557, Felipe II, con el objetivo de incrementar la dignidad y autonomía, creó el cargo de presidente.

Encontramos también allí las ordenanzas promulgadas por Felipe II el 24 de septiembre de 1571. Al igual que las Leyes Nuevas, recomiendan como objetivo cardinal de la colonización la conversión y buen trato de los indios, e inciden en la perentoria necesidad de que el Consejo, para la buena tutela del Nuevo Mundo, disponga de descripciones actualizadas de su geografía e historia. A Juan de Ovando se deben dos orientaciones que contribuyeron a que el Consejo dispusiese de un profundo conocimiento y proveyese para la mejor organización de Las Indias: la Instrucción para la descripción geográfica, que las autoridades americanas debían complementar, y las del Orden que se ha de tener en los nuevos descubrimientos, poblaciones y pacificaciones. Ambas forman parte del Libro Segundo de la Gobernación Temporal de la recopilación de Ovando y fueron promulgadas en 1573.

En la documentación queda una y otra vez verificado el papel de la Iglesia en América. Su relevancia se debió no solo a la expansión de la fe, sino también porque vehiculizó la inculturación. Aparecieron catecismos, apólogos y sermonarios en lenguas vernáculas. Los misioneros se esforzaron con denuedo por dominar idiomas autóctonos y calar en las culturas indígenas. La Iglesia erigió innumerables colegios tanto para nativos como para colonos. Fray Pedro de Gante, concluida la conquista de México, fundó una escuela para los naturales en el convento de San Francisco. En 1536 arrancó para hijos de los caciques el Colegio Imperial de Santa Cruz de Tlatelolco, promovido por el obispo mexicano fray Juan de Zumárraga bajo el patrocinio del virrey Antonio de Mendoza, que también fue el motor de un centro de formación para mestizos, nominado San Juan de Letrán (1547). Mendoza siempre confío más en la preparación intelectual que en la imposición.

Aquel primer virrey llegó investido por poderes casi absolutos. Así rezaba la Real Cédula de 17 de abril de 1535 en la que Carlos V le hacía ostentar su representación y los cargos de gobernador y presidente de la Real Audiencia: «Por cuanto la forma que se ha tenido hasta aquí y al presente se tiene en la Gobernación de la Nueva España y tratamiento de los naturales de ella, y gratificación de los pobladores y conquistadores, ha habido y hay diferentes pareceres y por ser esto tan importante al servicio de Dios y nuestro, y descargo de nuestra real conciencia, y a la conservación de dicha tierra en nuestra sucesión y Corona Real de Castilla, deseamos acertar en lo más sano y seguro a todo ello y por estar tan lejos y ser las cosas de dicha provincia tan diferentes de estos reinos. Confiando de vuestra fidelidad y conciencia y celo que tenéis a vuestro servicio, he acordado de encomendarlo acometer a vos. Por ende, yo os mando y encargo que informado muy bien y certificado de la disposición y estado de dicha tierra y naturales, conquistadores y pobladores de ella, en nuestro servicio y sucesión, proveáis todo lo que de presente o adelante se ofreciere o acaeciere, aquello que viereis que más conviene para dichos fines y efectos, sin embargo, de cualquier provisiones o instrucciones que por nosotros estén dadas. Y pues veis la cosa de cuán gran importancia (es) y por la confianza que tengo de vuestra persona, la encomiendo a vos solo y no a otro alguno, os mando y encargo mucho que sin respeto de particularidad alguna, uséis de esta comisión en caso necesario y no en otra manera alguna, guardando en vos el secreto que la calidad del negocio veis que requiere, porque de publicarse tenemos que nacerían mayores inconvenientes».

De su bonhomía es testimonio el encarecimiento del perulero Juan de Matienzo: «Quiero advertir a los gobernadores que tomen ejemplo de aquel famoso virrey don Antonio de Mendoza, luz y espejo de todos los que fueren, que era tan amigo de hombres virtuosos que no veía recogimiento ni otro oficio, sino los que él sabía que lo eran y tenían la fama, lo cual fue causa de que todos los que pretendían oficios de justicia u otros cargos procurasen de vivir virtuosamente, para le contentar y para ser proveídos, y nunca a hombre por el proveído en la Nueva España, donde él gobernó, dejó de mejorarla en el cargo, habiéndolo hecho bien en el primero, y con esto convidaba a los hombres a vivir bien no tenía respeto –como otros lo han tenido– que fuesen sus criados u amigos, sino a que fuesen idóneos cuáles para semejantes cargos y oficios requerían, y concluyendo, digo que un hombre virtuoso y buen cristiano nunca yerra».

Teniendo en cuenta la cantidad ingente de hojarasca que, por culpa de la cretina ignorancia o la mala fe de no pocos anti españoles y anti católicos, será preciso desbrozar para hallar la verdad, resulta ineludible atender a la importancia de las palabras y la comunicación, que responden siempre a intenciones de fondo, como iremos rastreando. Sirva a modo de ejemplo una chanza:

Al ser preguntado por un amigo, un ingeniero responde sobre su actividad:

–Estoy haciendo un trabajo sobre el tratamiento acuatérmico de la porcelana, vidrio y metales en un ambiente de tensión controlada.

Impresionado por la respuesta, le fue solicitada una explicación más detallada:

–Estoy lavando platos, vasos y cubiertos bajo la supervisión de mi mujer.

Merece la pena, en fin, formalizar en los umbrales de este texto una concisa cata comparativa con otros colonialismos.


BREVE ANÁLISIS COMPARATIVO


Los ingleses nunca trataron de convertir a los aborígenes al cristianismo. Su objetivo era controlar y explotar territorios, y poco importaba si para ello tenían que aniquilar a poblaciones enteras. Un buen ejemplo es la Compañía Británica de las Indias, una desalmada sociedad privada que, sin control alguno, esquilmó buena parte de lo que hoy son la India y Pakistán, e incluso llegó a disponer de un ejército más numeroso que el británico. A comienzos del cercano siglo XIX, Thomas Jefferson, segundo presidente de EE. UU., recomendada exterminar a los indios o deportarlos. Algo parecido a la propuesta hitleriana de enclaustrar a los judíos europeos en Madagascar. Un siglo más tarde, Theodore Roosevelt se hacía eco de las palabras de Jefferson al enunciar: «No voy a decir que un buen indio es un indio muerto, pero, en fin, esto es lo que ha sucedido con nueve de cada diez de ellos y no voy a perder mi tiempo con el décimo». Bien puede hablarse de holocausto norteamericano en lo referente a la matanza de locales, según han explicitado diversos autores contemporáneos como David Stannard. Solo los obtusos o los iletrados pueden afirmar algo semejante sobre lo realizado por los españoles. De calificarse como genocidio, también habría que aplicarse ese término a la peste negra que arrasó media Europa de 1346 a 1353.

En el norte del continente fueron poco frecuentes las grescas formales. Lo habitual fue que los militares aplicasen una estrategia genocida, con la destrucción sistemática de corceles, viviendas y bastimento. Y con asqueante asiduidad se produjeron matanzas de civiles como en Sand Creek (1864) o en Wounded Knee (1890).

¿Qué podría decirse del exterminio del pueblo armenio, con más de 1.200.000 asesinados, entre 1915 y 1922, a manos del Imperio otomano, en pleno siglo XX? ¿Y del Ejército británico, que provocó en un solo día, el 2 de octubre de 1898, en la guerra en Sudán 11.000 muertos, 16.000 heridos y 4.000 prisioneros, sin mencionar la masacre de mujeres, niños y ancianos que acudían a socorrer a los descalabrados?

La identidad nacional de los australianos se construyó sobre la eversión de los pueblos indígenas. Los originarios fueron expulsados de sus tierras, desposeídos de sus medios de producción alimentaria y forzados a adaptarse para sobrevivir renunciando a su cultura. Los anglosajones llegados a Australia se escudaron en que nadie tenía derecho a vivir de los frutos de la naturaleza, sino que era necesario cultivar. Este peculiar axioma llevó a presuntos honrados funcionarios del Estado británico y a los ya incardinados a apoyar una solución final para los aborígenes. La destrucción de la sociedad autóctona trató inútilmente de ocultar el racismo aberrante y rampante.

La legislación británica estableció que Australia no pertenecía a nadie, pues la propiedad de la tierra se basaba en su cultivo. En un cochambroso y egotista tranco lógico se dilucidó que solo ellos, los recién desembarcados, serían válidos terratenientes. Ningún derecho vernáculo se perpetuó más allá de ese momento. Con otra pirueta ridícula se impuso que los locales, como no creían en una divinidad única, ¡no podían ser testigos en juicios ni prestar juramento!
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El fuerte de Kute Rih en Alasland, 14 de junio 1904. Fotografía de Henricus Marinus Neeb. Fuente: Wikimedia Commons por el National Museum of World Cultures.

Los holandeses fueron devastadores en sus colonias. Entre otras, en Sumatra. Del 8 de febrero al 23 de julio de 1904, el teniente coronel Van Daalen incursionó contra los oriundos. La operación trocó en carnicería, arrasando aldeas y diezmando. Más de 2.900 personas, de las cuales 1.150 eran mujeres, fueron sañudamente finiquitadas. Permanecen para el recuerdo terribles imágenes tomadas por el fotógrafo holandés Neeb, que brindan testimonio de aquellas carnicerías. En las láminas se observa a los militares que posan relajados ante el objetivo. En algunas un soldado coloca su pie sobre un cadáver nativo como si se tratase de la captura de una fiera durante un safari.

La conquista de la India por parte de los británicos comenzó en 1757 y se prolongó durante más de un siglo. Constituyó la mayor entidad colonial del planeta, un mosaico cultural que solo llegó a conocerse tras la independencia en 1947. Los despropósitos de los marrulleros invasores llevaron a que el 13 de julio de 1810 se publicase la siguiente circular del Gobierno general de Bengala: «Recientemente la atención del Gobierno se ha visto atraída de manera particular por los abusos y los actos de opresión perpetrados por los europeos que se han establecido como propietarios de plantaciones de índigo (añil) en diferentes partes del país.

Los delitos comprobados formalmente, cometidos por los plantadores identificados pueden ser clasificados en los apartados siguientes:

1. Actos de violencia que, aunque no responden a la definición legal de asesinato, han ocasionado la muerte de indígenas.

2. Detención ilegal de indígenas, especialmente sometidos a encarcelamiento, con el fin de recuperar sumas supuestamente adeudadas o por otras causas.

3. Formación de grupos de empleados de las añilerías y de gente de fuera para realizar agresiones y enfrentamientos violentos entre plantadores.

4. Castigos corporales ilegales infligidos a cultivadores y otros indígenas».

Jaleaba a tomar disposiciones para verificar sin demora la existencia de cárceles ilegales y de castigos corporales.

Un recaudador colonial del distrito de Fardipur (Bengala) atestiguó: «Ni una sola caja de añil llega a Inglaterra que no esté manchada de sangre humana».

El cruel episodio de la Gran rebelión de 1857 –o Motín de los cipayos– en la que centenares de insurgentes que habían formado parte de las tropas de la Compañía Británica de Las Indias fueron ahorcados o atados a la boca de un cañón y desintegrados tuvo como consecuencia la abolición de la East India Company y el paso de la India a la soberanía directa de la Corona británica. En un plano formal, el principal, simbólico y epidérmico requiebro fue la sustitución de la oficina de control de la compañía por un ministerio cuyo titular era miembro del gabinete. Tampoco debe olvidarse la responsabilidad del Gobierno británico, con confiscaciones forzosas por presuntas razones bélicas en, por ejemplo, las hambrunas de 1943 en Bengala, donde murieron, según las cifras más prudentes, cerca de un millón y medio de personas.

Cuando Gandhi promovió el movimiento para la independencia de la India, los británicos trataron de acabar con esa iniciativa endureciendo la mano. En Amritsar, el general Dyer ordenó disparar contra el gentío que se había reunido pacíficamente provocando una escabechina: 379 muertos y 1.200 heridos. Pocos salieron incólumes. Algunos aseguraron que Dyer había salvado a la India británica...

La peste bubónica alcanzó Bombay en el verano de 1896 como pasajero clandestino de un barco proveniente de Hong Kong. Aquel puerto aportaba una ecología ideal para una pandemia, con entornos pestilentes y tugurios superpoblados condimentados con una profusa población de ratas. Durante años, los administradores fueron avisados de que su rechazo a mejorar el estado sanitario de los cuchitriles labraba el caldo de cultivo de una epidemia apocalíptica. Los británicos se negaron a financiar la renovación del sistema de aguas y cualquier drenaje. Al cabo, la escasez de comestibles y el cólera se sumaron a la peste diezmando al 20 % de los hacendosos de las clases bajas.

Los franceses se comportaron con inquina en Vietnam. En 1884, la mitad de las aldeas habían sido incendiadas, saqueadas o despojadas. Ni los soldados se explicaban la imperativa directriz recibida de matar y saquear a troche y moche incluso cuando los locales acudían a someterse. Acababan con los indígenas a culatazos o a bayonetazos. El 5 de julio de 1885, los galos asaltaron la ciudad de Hué, que alojaba los palacios reales. Tras acribillar a mil quinientos, se multiplicaron las rapacidades. Los palacios, los archivos, la biblioteca fueron reducidos a chiribitas. La depredación se prorrogó dos meses. La conquista y pacificación del norte y centro de Vietnam se extendieron de 1883 a 1896. Tras la magna catástrofe demográfica hubo que esperar a 1920 para que la población recuperase el crecimiento.

Los rusos comunistas fueron particularmente virulentos allí donde se impusieron. En febrero de 1944, los chechenos fueron escarmentados por Stalin, que los deportó al Asia Central con el expediente de una conjeturada colaboración con los germanos. Un tercio de los confinados fenecieron durante el traslado. Luego llegaría la invectiva a la remembranza colectiva con la aniquilación de archivos y monumentos, y la supresión de la república de Chechenia. Los chechenos fueron rehabilitados y se les permitió recular a su tierra en 1957, desaparecido el desalmado tirano georgiano. ¡Resulta insultante para la inteligencia el que los populismos comunistas difundidos como una aviesa peste en el siglo XXI tengan la desfachatez de criticar la llegada de los españoles a América!

El proceder de los belgas en el Congo fue detestable. Para empezar, Leopoldo II se apropió del territorio a título personal. Se produjeron detenciones y toma de rehenes, con frecuencia mujeres y niños, con el objetivo de obligar a entregar caucho. El Congo mutó en un descomunal campo de concentración. Un castigo para quienes no cumplían con sus cuotas era cortarles las manos. Numerosos informes mencionan los innumerables cadáveres privados de al menos una extremidad que flotaban en el río Congo y sus afluentes. Era costumbre el que las víctimas quedasen expuestas desnudas al sol; los menos afortunados eran fusilados tras la azotaina de entre cincuenta y cien golpes, infligida cada doce horas. Periódicamente, algunos, a modo de ejemplo, eran quemados vivos. Muchos retenían a chicuelos para su placer. El horror era voluntariamente público, con una decidida voluntad racista. Aquel régimen de terror pretendía enriquecer a la Corona belga y su camarilla. La lectura de El fantasma del rey Leopoldo, de Adam Hochschild, es altamente recomendable. Y un dato más: hasta los años cincuenta del siglo XX hubo zoos humanos en Bélgica. En ellos se exhibía a indígenas africanos.
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Retrato del rey Leopoldo II de Bélgica. Ilustración de Alwin Zschiesche, publicada en «Illustrierts Briefmarken Album», Leipzig, 1885. Fuente: Shutterstock

Hitler se inspiró en arquetipos de otros para domeñar países. Le gustaba el de Inglaterra. Él también se proponía esclavizar con nimias guarniciones para explotar a Europa y Asia en beneficio de Alemania. Explicitó que se había inspirado en las prácticas eugenésicas de varios estados norteamericanos que impulsó la Fundación Rockefeller. Esta ONG financió las investigaciones de Otmar Freiherr von Verschuer, segundo director del Instituto Kaiser y fundador del Instituto de Herencia Biológica e Higiene Racial de la Universidad de Frankfurt y maestro de Josef Mengele, quien realizó sus crímenes con hermanos siameses o mellizos en Auschwitz. Las relaciones de la Fundación Rockefeller antes de la II Guerra Mundial con los nazis se hallan pródigamente documentadas. Al igual que con IBM, Siemens y otras instituciones estadounidenses, tal como detallo en El management del III Reich (LID).

La victoria aliada hizo que la fundación distorsionara el lenguaje y alineamiento político expreso, pero no los referentes. El informe de la comisión Rockefeller de 1972 impulsa la despenalización del aborto para un mejor aprovechamiento de los recursos estratégicos, según las espurias recomendaciones del Population Council (Consejo de la Población), fundado en 1952 por John D. Rockefeller III, las ideas de La bomba demográfica (1968) de Paul Ehrlich y de Los límites del crecimiento del Club de Roma de 1972.

Hoy, la promoción del aborto, del feminismo taxativo y de la teoría de género pueden rastrearse sin dificultad hasta en ONGs como la Open Society de George Soros, la Fundación Rockefeller, la Fundación Ford o la Fundación Hewlett Packard.

Bartolomé de las Casas incriminó a los españoles por matar niños y azuzar chuchos contra inofensivos indígenas. Esos asertos inspiraron los delirantes grabados de Théodore de Bry que han dado la vuelta al mundo. El propio fray Bartolomé reconoció no haber presenciado esas atrocidades ni pudo indicar dónde ni cómo sucedieron. Por lo que hace referencia al número de muertos provocados por los españoles en América, si dividimos los millones que Bartolomé menciona entre el número de españoles que llegaron a las Indias, ¡cada uno –incluidos mujeres y niños– debería haber matado a catorce indios al día hasta la independencia de las repúblicas americanas! El demógrafo Máximo Livi, en su obra Los estragos de la Conquista, reconoce divergencias tan notables como que desaparecieron entre 1500 y 1650 un 90 % de los indígenas, hasta estudios que hablan de un 30

 %. Ciencia y ficción se fusionan en de las Casas profanando una imprescindible línea roja, la del sentido común. Menciona Livi que algunos juguetean con una cifra de importación de más de diez millones de esclavos negros. No distinguen entre la novela y la estadística.

El franciscano fray Toribio de Benavente, que asumió el nombre de Motolinía, luego explicaremos en qué circunstancias, escribió a Carlos V en 1555 sobre el avivado dominico de las Casas: «Me maravilla que vuestra Majestad y los funcionarios de vuestro Consejo hayan podido soportar por tanto tiempo a un hombre tan molesto, inquieto e inoportuno; excitado y litigante, con hábito religioso, tan insoportable, tan ofensivo y pernicioso, tan insistente».
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Mural del Palacio de Gobierno de Tlaxcala. 28 de marzo 2008. Autor: Wolfgang Sauber. Fuente: Wikimedia Commons,

En el convento franciscano de Tlaxcala, en 1539, el fraile franciscano ya le había cantado las cuarenta cáusticamente a Bartolomé de las Casas: «¿Cómo, padre, todos vuestros celos y amor que decís que tenéis a los indios se acaban en traerlos cargados y andar escribiendo vidas de españoles y fatigando a los indios, que solo vuestra caridad estáis cargando con más indios que treinta frailes? Y pues un indio no bautizáis ni doctrináis, bien sería que pagásedes a cuantos traéis cargados y fatigados».

Para muchos el inquieto dominico fue un títere, quizá bienintencionado, de la burocracia metropolitana.

El mencionado Theodore de Bry se alió con el inglés Richard Hakluyt, ducho falsario, que consideraba que amar a Inglaterra se lograba mintiendo sobre España. De sus cínicas y perdularias acciones da cuenta Philip W. Powell en el imprescindible Árbol de odio. No faltarían dentro de este elenco de fuleros compulsivos y pertinaces, ex sacerdotes y ex frailes que pretendían velar sus desvaríos tras los vituperios. Entre ellos bien significado fue el ex abad Guillaume Raynal, que en su Historia de la filosofía y política en Las Indias reitera calumnias contra España y su labor en América. Mientras se sulfuraban estos y otros frangollones recaderos de vilezas, en España trabajaban personajes como El Greco, Zurbarán, Rivera, Velázquez, Murillo o Goya, por ceñirnos únicamente al ámbito de la pintura.

A Bartolomé de las Casas le daba igual ocho que ochenta. Habla en ocasiones de poblaciones de 50.000 habitantes, y para referirse luego al mismo grupo menciona doce millones de almas y poco después quince millones. Su fiabilidad no es que esté en entredicho, es que es inexistente. Para la isla de Santo Domingo, por ejemplo, maneja cifras que oscilan entre un mínimo de 60.000 individuos y un máximo de ocho millones.

Bartolomé de las Casas habla de docenas de miles de muertos en las minas. El referido demógrafo Massimo Livi informa de que la mortalidad rondaba entre el 3 y el 4 % de los trabajadores al año, cifra en todo semejante a la que padecían los mineros en Europa en la Revolución industrial. En el México colonial, reseña este mismo autor, las cifras eran inferiores por la mayor facilidad de acceso.

Frente a la apertura mental de innumerables españoles, alemanes como Lutero eran profundamente antisemitas. Afirmaba sobre los judíos, en 1543: «No debemos soportar su comportamiento, ya que conocemos sus pantomimas, sus calumnias y sus blasfemias… Debemos primeramente prender fuego a sus sinagogas y escuelas como sepultar y cubrir con basura todo aquello a lo que no prendamos fuego para que ningún hombre vuelva a ver de ellos piedra o ceniza».

La infame propaganda luterana transformó al duque de Alba (1569-1573) en un monstruo y elevó el número de muertes de 1.073 ejecuciones a 200.000. Alba propuso en 1570 leyes que humanizasen el derecho criminal, pero fueron rebatidas por demasiado blandas, como también se refutó su propuesta de un sistema progresivo de impuestos que la oligarquía holandesa no subscribió.

Según los estudios de Jaime Contreras y Gustav Henningsen, entre 1550 y 1700 fueron condenadas a muerte 1.346 personas por el Santo Oficio. Se incluían crímenes, bigamia, amancebamiento, proxenetismo, perjurio, violaciones, pederastia, falsificación de documentos y de moneda, contrabando de armas y caballos y piratería de libros, etc.

Por su parte, James Stephen calculó que el número de condenados a muerte en Inglaterra en tres siglos alcanzó la cifra de 264.000 personas. Algunas fueron inculpadas por robar una oveja. En España, entre 1520 y 1820 fueron procesados por la Inquisición 220 protestantes. De ellos, solo doce acabaron en la hoguera. Entre otros dislates puede mencionarse la obra de Juan Antonio Llorente, sacerdote afrancesado, que había sido secretario general de la Inquisición de Logroño antes de exiliarse a París. En la capital francesa, entre 1817 y 1818, redactó una Historia crítica de la Inquisición de España. Aparentemente fue un intento riguroso y documentado, pero su animadversión hacia la Iglesia provocó que el texto rebosase yerros evanescentes taxativamente sobre el número de víctimas, que escala a cifras astronómicas. Según él fueron 340.592. Esa insensatez, corregida y aumentada, ha sido papagayeada por indocumentados sectarios como Leonardo Boff. Teniendo en cuenta estudios rigurosos analizados por Josep Pérez, como los del protestante Peschel o del judío Graetz, no llegaron a dos mil en el periodo citado por el descarriado Llorente. Por apuntar un dato: entre 1530 y 1609, únicamente catorce judaizantes fueron juzgados en Valencia. Todos eran portugueses y ninguno fue ajusticiado. Entre 1540 y 1700 perecieron en la hoguera un total de 810 personas. Tras analizar unas y otras fuentes se concluye que en los más de tres siglos de Inquisición española no se alcanzó la cifra de diez mil personas ejecutadas. Un desastre sin ambages, pero bien lejano de las veinticinco mil ajusticiadas en Alemania solo en concepto de hechicería en pocas décadas en los siglos XV y XVI.

La Inquisición fue el tribunal que menos se valió de la tortura en España. Resultan chanceros, por no decir risibles por patrañeros, museos como el de Lima, repleto de anfibologías, desvaríos e imaginarios utensilios de suplicio. Parturient montes, nascetur ridiculus mus (parirán los montes, nacerá un ridículo ratón), dan ganas de clamar.

En Inglaterra, una persona era atormentada o incluso trinchada por boicotear jardines públicos; en Alemania, los suplicios podían implicar perder los ojos. En Francia se desollaba en vivo. La Inquisición española nunca empleó esos métodos. No se produjeron emparejamientos, ni se propinaron tundas en las articulaciones, ni se usó la rueda, ni la dama de hierro. Tampoco se acosó ni vejó a mujeres, que solo por excepción eran mortificadas. Estaba prohibida la tortura con embarazadas o criando, y también con niños de menos de once años. Todas esas excepciones no eran contempladas por los tribunales al norte de los Pirineos.

Tal como señala Joseph Pérez en su Crónica de la Inquisición española, resulta relevante que la expulsión de los judíos de España fuese celebrada no solo por la Santa Sede, sino también por la Universidad de París, la Sorbona, que felicitó a los Reyes Católicos. Personajes como Maquiavelo, Guicciardini, Pico della Mirandola y otros renacentistas de relumbrón calificaron esa decisión de muestra inquebrantable de buen gobierno. Se olvida además que España fue el penúltimo país europeo en expulsar a los semitas. Inglaterra, por ejemplo, lo había hecho en 1290; Francia amagó en 1306 y remató en 1394. Por lo demás, la Inquisición fue fundada para Francia por el papa Inocencio III en 1204; asumida en Italia, como Alemania, Inglaterra y otros países en 1218, y en Cataluña, por ser parte de Aragón, en 1232. En aquel momento el papá Gregorio IX, por medio de san Raimundo de Peñafort, su penitenciario, dominico, la dejó establecida.

La conocida como española llegaría dos siglos y medio más tarde. Fray Juan de San Martín y fray Miguel Morillo fueron nombrados primeros inquisidores de Castilla el 27 de septiembre de 1480. Partieron de Medina del Campo hacia Sevilla con su asesor, Juan Ruiz de Medina, acompañados por el fiscal Juan López del Barco, capellán de honor de la reina. Para comenzar su trabajo tuvieron que vencer diversos obstáculos, entre otros que los Reyes Católicos expidieran una cédula real el 27 de diciembre ordenando que la ciudad los auxiliase en lo que fuera preciso. Sixto IV, en un breve del 17 de octubre de 1483, nombró al inquisidor general de Castilla, fray Tomás de Torquemada, para serlo general de la Corona de Aragón con facultad para escoger inquisidores específicos, revocar nombramientos y subrogar otros para suplir a los cesantes.

En Hispanoamérica fueron ejecutadas poco más de cien personas como resultado de procesos de la Inquisición durante los 150 años de su existencia formal. Isabel de Inglaterra, entre 1558 y 1603, ordenó la muerte de ciento treinta ungidos y sesenta seglares católicos, cifra que se incrementa hasta doscientos cincuenta si se incluyen los que fallecieron en prisiones del Estado. Pero la que cosechó la fama fue la Inquisición católica. De cada cien sentencias de muerte de tribunales ordinarios en Europa entre el siglo XV y el XVII, la Inquisición española ¡solo dictaba una!

Francia, por su parte, avalaba el trabajo de bergantes como Jean Fleury. En vez de realizar el esfuerzo de los españoles, se centraban en piratear, tras abarloar cuando les resultaba posible. El mastuerzo galo, una vez derrotado, fue justamente ahorcado en Ávila, en el puerto del Pico (actual Mombeltrán).

Cuán ciertas las expresiones de Joaquín Bartrina (1850-1880), español de Barcelona, abuelo de la literatura de vanguardia:

Oyendo hablar a un hombre, fácil es

acertar dónde vio la luz del sol:

si os alaba Inglaterra, será inglés;

si os habla mal de Prusia, es un francés;

y si habla mal de España, es español.

Un pueblo no es grande porque reparta baldones a los demás, sino por llevar adelante proyectos valiosos o porque contribuye a que otros lo hagan.

Ya en su segundo viaje, Cristóbal Colón se hizo acompañar de un presbítero. En el primero, en el que la «Santa María» era capitaneada por él mismo, la «Pinta» por Cristóbal García Sarmiento, y la «Niña» por Sancho Ruiz de la Gama, no hubo presencia clerical. Dos fueron los motivos: la parca holgura y el temor a que fuera un proyecto hacia la nada. Desde 1500 llegaron numerosos seguidores del de Asís, primero con Bobadilla y luego con Ovando en 1502. La dirección del esfuerzo misionero fue encomendada por Isabel I al franciscano Bernardo Boil, vinculado al monasterio de Montserrat. Los bautizos masivos comenzaron a extenderse. Consta que hubo mártires nativos americanos desde 1496.

La bula Inter Caetera de Alejandro VI, de 3 de mayo de 1493, explicita: «Os mandamos, en virtud de santa obediencia que, conforme ya prometisteis y no dudamos, dada vuestra gran devoción y magnanimidad real, que lo haréis, que a las tierras e islas citadas, varones probos y temerosos de Dios, doctos peritos y expertos para instruir a los residentes y habitantes citados en la fe católica, e inculcarles buenas costumbres, debéis destinar, poniendo en lo dicho toda diligencia debida». Este documento pontificio fue emitido apenas cuarenta y cinco días después de que Colón llegase a Barcelona tras su primer viaje. La burocracia había quemado etapas a gran velocidad.

Bartolomé de las Casas, peregrinando de un extremo a otro, de la sádica diatriba al altivo encomio, redactó de Colón con su cálamo: «Celosísimo era en gran manera del honor divino; cupido y deseoso de la conversión de estas gentes, y que por todas partes se sembrase la fe de Jesucristo, y singularmente aficionado y devoto de que Dios le hiciese digno de que pudiese ayudar en algo para ganar el Santo sepulcro, y con esta devoción suplicó a la Serenísima reina doña Isabel que hiciese voto de gastar todas las riquezas que por su descubrimiento para los reyes resultase en ganar la tierra y la casa santa de Jerusalén». Más allá de las exageraciones, Colón buscó desde el comienzo, junto a aspectos técnicos como bojar las posesiones descubiertas, lograr la amistad del rey tribal Guacanagari y sus caciques.

Su hijo Hernando, en la hagiografía que lleva por título Historia del Almirante, describió así a su progenitor: «Hombre de bien formada y más que mediana estatura; la cara larga, las mejillas un poco altas; sin declinar a gordo o macilento; la nariz aguileña, los ojos garzos; la color blanca, de rojo encendido; en su mocedad tuvo el cabello rubio, pero de treinta años ya lo tenía blanco. En el comer y beber y en el adorno de su persona era muy modesto y continente; afable en la conversación con los extraños, y con los de casa muy agradable, con modesta y suave gravedad fue tan observante de las cosas de la religión, que en los ayunos y empezar el oficio divino pudiera ser tenido por profeso en religión; tan enemigo de juramentos y blasfemias que yo juro que jamás le vi echar otro juramento que por san Fernando y cuando se hallaba más irritado con alguno, era su represión decirle: ‘Todo vos a Dios ¿por qué hiciste esto dijiste aquello?’. Si alguna vez tenía que escribir, no probaba la pluma sin escribir estas palabras: ‘Jesus cum María, sit nobis in via’. Y con tan buena letra que solo con aquello podía ganarse el pan.

En 1503 se redactó la instrucción de los reyes a Ovando para poblar y regir las Indias. Afirmaba: «Porque somos informados que para lo que cumple a la salvación de las ánimas de los dichos indios en la contratación de la gente que allá está es necesario que los indios se repartan en pueblos en que vivan juntamente, y que los unos no estén ni anden apartados de los otros por los montes; y que allí tengan cada uno de ellos su casa apartada con su mujer y sus hijos, y heredades en que la abren y siembren y críen sus ganados; y que en cada pueblo de los que se hicieren, allá iglesia y capellán que tenga a cargo de los doctrinarios y enseñar en nuestra Santa Fe católica; y que asimismo en cada lugar que haya una persona conocida que nuestro nombre tenga cargo del lugar que así le fue encomendado, y de los vecinos, para que los tenga en justicia». Y se añade más adelante: «Mandamos que haga hacer en las poblaciones, donde él viere que fuere más necesario, casas para hospitales en que se acojan y curen los pobres, así de los cristianos como de los indios».

La justificación de la extrema dureza contra los robos se debió a la cultura europea renacentista. Los indios no consideraban hurtar tomar aquello que precisaban, porque no tenían conciencia de la propiedad privada.

Además de su limitadísima capacidad de gobierno, gran error fue el nepotismo aplicado por Colón. Posicionar a su hijo Diego, de veintiséis años, que no había pasado de ser un tejedor de lanas en su Génova natal, fue una pifia. Poner a alguien a gobernar las islas por el mero hecho de ser el hermano joven del descubridor fue algo peor que una simpleza. Cristóbal Colón resultó una nulidad como directivo. En ocasiones se mostraba complaciente y claudicaba de sus prerrogativas, para luego transformarse en cruel autócrata que imponía ejecuciones injustas fruto de la iracundia que le hacía perder los estribos. De sus desaguisados habla el que en noviembre de 1500 fuese trasladado a España preso y aherrojado. Singlará de nuevo, sintiendo el gozo del bamboleo de las olas, y se llamará Almirante del Mar Océano, pero la utopía de ser virrey y gobernador quedó clausurada. Los colonos festejaron la salida de Colón, porque estaban hastiados de padecer hambre, de comer tortas de mandioca y de sufrir las enfermedades tropicales a cambio de un exiguo salario. Se sentían emprendedores, no funcionarios.

Tras la partida del descubridor se aplicó un nuevo diseño de gobierno. El máximo responsable fue inicialmente el gobernador de La Española, con autoridad civil y militar. Al colonizarse regiones se nombraron responsables. Surgió una burocracia para la administración de tributos y justicia. Fueron seleccionados especialistas en la Real Hacienda. Eran tres: el factor, el tesorero y el contador, con atribuciones semejantes a los de la Casa de la Contratación. Desde 1499 fueron enviados a Santo Domingo magistrados y letrados profesionales con objetivos detallados, habitualmente para responder a las pataletas de los colonos o llevar a cabo repartimiento de indios. En 1511 se designaron tres permanentes de mayor categoría, denominados oidores, y un fiscal de la Corona. Los cuatro formaron la Real Audiencia, con el nombre de los Tribunales Superiores para Justicia en grado de apelación como en Castilla.

Antes de calificar el obrar de los españoles en América es cabal, insisto, incrementar la óptica. En pleno siglo XX, durante una década, que incluye la segunda Guerra chino-japonesa y la II Guerra Mundial, los japoneses ocuparon el noroeste de China. Entre múltiples desafueros establecieron un campo de exterminio –a semejanza de los comunistas soviéticos y los nazis– en el que numerosos reclusos chinos fueron brutalmente torturados y luego asesinados en el proceso de creación de diferentes formas de ataque bacteriológico. Quienes allí trabajaron quedaron encuadrados en el Escuadrón 731. Los patibularios investigaron la guerra química con el fin de lograr armas innovadoras. Llevaron a cabo experimentos de vivisección, empujando a sus víctimas a paroxismos de sufrimiento.

En 1932, el japonés teniente general Shiro Ishii, un chiflado supremacista, valga la redundancia, fue puesto al mando del Laboratorio de Investigación del Ejército sobre Prevención Epidémica. Bajo sus indicaciones principió el gulag Zhong Ma, ergástula experimental ubicada en Bei-inho, cien kilómetros al sur de Harbin. El canalla, parapetado en la ciencia, organizo el grupo secreto Unidad Tōgō para estudios químicos y biológicos. Posteriormente, Ishii se trasladó a Pingfang, a veinticuatro kilómetros al sur de Harbin, para instalar un complejo de gran mole.

 A partir de 1941, las unidades implicadas fueron conocidas como el Departamento de Prevención Epidémica y Purificación de Agua del Ejército de Kwantung o Escuadrón 731.

El Escuadrón 731 estuvo compuesto por ocho divisiones:

• Primera: investigaciones sobre peste bubónica, cólera y tuberculosis, empleando seres humanos. En la cárcel aledaña se apelotonaban más de trescientos prisioneros, mutados en conejillos de indias.

• Segunda: prueba de armas biológicas, especializándose en el diseño y la manufactura de artilugios para esparcir patógenos.

• Tercera: construcción de proyectiles para agentes nocivos.

• Cuarta: elaboraba procedimientos.

• Quinta: entrenaba al personal.

• Sexta: unidad de pertrechos.

• Séptima: sección médica.

• Octava: administrativos.

Para los estudios clínicos fueron dispuestos militares y civiles chinos, calificados como troncos (maruta). El territorio era presentado como un aserradero. El lenguaje crea realidad: fue un modo de deshumanizar personas, de cara sobre todo a los verdugos que pudiesen alentar rasgos benévolos. Nada diferente de lo descrito en La lengua del III Reich, de Viktor Kemplerer.

Las salvajadas cometidas son incluso superiores a las de Mengele y sus siniestros en Alemania, o por los adláteres de Stalin con los enemigos del pueblo en sus Glavnoe upravlenie ispravitel’no-trudovykh lagerei. Los japoneses utilizaron igualmente humanos para verificar la eficacia de bombas o lanzallamas, probaron sobre vivos armas químicas, operaron cirugías sin anestesia… En ocasiones los prisioneros eran inyectados con sueros contaminados. También se infectó a presos para analizar la viabilidad de una guerra biológica. Se realizaron prácticas en poblaciones como Ningbo o Chagde, acabando con miles de semejantes.

En la galería de los horrores se incluyeron irrigaciones de aire en las arterias u orín de caballo en los riñones, privación de sueño y alimentos, cámaras de vacío, temperaturas extremas, centrifugadoras, etc.

Estos monstruosos comportamientos fueron posibles por el magno adoctrinamiento fruto del nacionalismo y el supremacismo nipón, valga el pleonasmo. Se empeñaron los directivos en promover una percepción de quienes eran objeto de los experimentos como si fueran infrahumanos. Nada diferente, reitero, de lo que nazis y comunistas llevaron a cabo. ¿Cómo olvidar las seiscientas mil enfermeras formadas por los secuaces de Hitler para asesinar a cualquier alemán que tuviera una deficiencia física o mental en la alborada de la II Guerra Mundial?

La base del Escuadrón 731 ocupó seis km2, con centenar y medio de edificios. Algunos aún perviven. Los experimentos prosiguieron hasta casi el declinar de la contienda. Shirō Ishii deseaba aplicar las armas biológicas en el conflicto del Pacífico desde mayo de 1944. Con la invasión rusa, en agosto de 1945, la unidad fue desmantelada.

Al igual que los dirigentes nazis, se repartió cianuro entre los implicados, animándolos al suicidio en caso de ser descubiertos. MacArthur concedió inmunidad a los miembros del Escuadrón 731 a cambio de facilitar a los Estados Unidos el corolario de sus investigaciones. Los norteamericanos nunca condenaron esos crímenes. La Unión Soviética, en un alarde de cinismo, publicitó un somero seguimiento del caso y procesó a doce líderes y científicos del escuadrón. Entre otros, al general Otozō Yamada.

Militares y civiles rusos habían sido liquidados en experimentos del Escuadrón 731, junto con chinos, coreanos, mongoles y otros cautivos. Un juicio llegó a celebrarse en la ciudad de Jabárovsk, en el Extremo Oriente ruso cerca de la frontera con China, en diciembre de 1949. Los perpetradores de las atrocidades recibieron livianas sentencias. Los médicos fueron amnistiados.

Existe una tendencia a poner de moda conceptos clásicos; algunos gustan de bautizar con nuevo nombre realidades añejas. Sucedió con la Responsabilidad Social Corporativa, con el compliance, con el coaching… Y recientemente ha saltado al estrellato la posverdad. La verdad, instruían los clásicos, es la adecuación del intelecto con la realidad (adequatio rei et intellectus), verbaliza sin tergiversaciones espurias lo que sucede; la patraña, lo contrario. Este sencillo y lineal planteamiento, que viabiliza una sociedad robusta, resulta infundado para quienes juzgan que el fin justifica los medios. Para estos, pertenecientes a tribus hegelianas, engelianas, hayekianas o marxianas, verdad es lo que ahora mismo me interesa aseverar con la función meramente instrumental de obtener mis metas. ¿Y qué sucede si no coincide con la situación? ¡Peor para la realidad!, responden, parafraseando a un empingorotado Hegel en la defensa de su tesis doctoral. La verdad deja así de ser fundamento de la confianza en las relaciones humanas para mutar en arma de embeleco masivo. Así navegan populistas, marxistas, nacionalistas y otros ajenos al mínimo sentido del pudor.

Pero, ¿por qué limitarse a manipular el presente si podemos desfigurar el pasado? Se ha sentenciado que un balance admite ser torturado de tal manera que acabe por expresar lo que se pretenda. Para los corruptores no existen hechos objetivos, sino interpretaciones ajadas. Se protegen tras presuntos sentimientos, pero pueden hacerlo también tras una lógica que anhela plantear objetivos fraudulentos sin ecuanimidad.
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